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L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O , 

L U N E S I 2 D E AGOSTO D E I 8 I I . 

E S T A D O M A Y O R . 6.° E X É R C I T O . 
Obstáculos al progreso de nuestros exércitos, 9 

Es ciertamente admirable que cada dia se oigan y se a d m i ­
tan ideas y pomposos discursos sobre la guerra y sobre los exér-
eitos, producidos por personas que en su vida han visto ni uno 
ni o t ro ; ¿que se podrá esperar de los exércitos y de todos los 
militares, mientras se dexe el arreglo y suerte de aquellos á 
quienes no saben ó no pueden calcular los gastos que ocasio­
na la guerra: lo que arrastra consigo un exé rc i to : lo que ne­
cesita para su manutención : los transportes para su movimiento, 
y en fin que desconecen los detalles mas menudos que hacen 
movible á un cuerpo de tropas ó incapaz de transportarse de 
un punto á otro sin muchas dificultades , sin desmembrar su 
fuerza y sin retardar infinitamente su operación ? 

Qualquiera que conozca á fondo la complicada máqu ina 
de un exército bien organizado, podrá desde luego asegurar 
que en España no los puede haber mientras no se mude de 
sistema : la construcción del vestuario del soldado depende o r ­
dinariamente de sugetos que nunca han sabido vestirse : la sub­
sistencia de las tropas de quien no ha conocido el hambre, n i 
experimentado sus funestas resultas en deserc ión , enfermeda­
des, ruina y miseria : el armamento se encarga á quien no ha 
tenido motivo de conocer este ramo, descuidando al mismo tiem­
po á los que lo han practicado toda su v i d a : la instrucción 
mili tar se ha cometido regularmente á oficiales hechos ó ade­
lantados por intrigas ó caprichos de Juntas, adulterando de es­
te modo la noble profesión de las armas: las instrucciones que 
pueden traer el orden ó se repelen ó se embarazan; distrayen­
do al Gobierno con necias propuestas por fortuna despreciadas. 

De todp esto resulta <¿ue les i k m & d c s / c r mal nembre exér-
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citos, nunca ío son; porque no se ponen ios medios para ello, 
n porque no se quiere que lo sean: el soldado hecho un men­
digo se ' avergüenza de verse en tal estado^ el oficial sin pa­
gar pierde el decoro y orgullo militar que conduce a las mas 
brillantes acciones^, las contratas de vestuario son hechas sia' 
conocimiento, y resulta,que quando hay casacas, no hay pan- , 
talones ó camisas : que se compran sombreros pequeños é i n ú ­
tiles en vez de morriones fuertes y duraderos: que se alma­
cena gran número de herraduras de caballos ingleses que no 
sirven para los nuestros por una especulación ó por efecto de 
ignorancia: que íos zapatos de los soldados son pequeños, mal 
cosidos y sin, herrar , de que se origina la separación en las 
marchas, de muchos que delcalzos no pueden seguir á los de-
mas, y un dispendio considerable y de poco fruto: se coos-, 
t ruyen sillas de caballo , y creyendo hacer un beneficio al era­
r i o , ahorran cien rs. en cada una se les quitan las fuerzas 
ó piezas principales en perjuicio de su duración y de la se­
guridad del ginete: los caballos se amatan á los pocos d iás ; 
resultando dé aquí que la vanidad de hacer méri to de econo­
m í a priva á los exércitos de caballería en la ocasión mas c r í ­
tica. 

En resumen, si los artículos que han de formar y consti­
tuir los exércitos han de ser dirigidos hasta aqui por los que 
ignoran lo que es guerra y lo que es exérciro , sin aventurar 
nuestra op in ión , nos afirmamos en quevresultan los siguientes 
mal fes. K V ' , . : > 

i .0 Los exércitos permanecerán desnudos ó muy mal ves-» 
tidos, siguiéndose á esto la falta de pol ic ía , el poco aseo, las 
enfermedades, la miseria y el humilde concepto que hace de 
si mismo el soldado. 

2.0 Los exércitos cont inuarán sufriendo el hambre, por­
que no se sabe calcular lo que consumen los hombres, caba­
llos y transportes, ó acaso porque, buscando recursos, ral vez 
es preciso contribuir con parte de estos. 

3.0 Los exércitos estarán mal armados, ó mas 'bien desar­
rimados porque á todo el mundo se permite construir aAnias, poc 
una especulación interesantil, sin entenderlo ; v sin que a si} 
jadmision preceda un escrupuloso examen , de esto resulta la no-
lable diferencia de calibres. U n perjudicial al seivicio ; teven-



- arse íos fasi íés , y el mayor gasto. 
4.0 Ea ios exércítos no habrá orden ni disciplina; porque 

esta no se puede adquirir sin alimentar y vestir al soldado. 
5.'0 En jos exércitos no habrá ins t rucc ión , porque t a n ' l é -

jos de proteger las academias militares , el interés particular se 
esfuerza en ' poner trabas á su establecimiento , con ' eí te­
mor de que el Gobierno aplique á este importante objeto ios 
fondos que actualmente se. invierten inúti lmente ó acaso con 
perjuicio del estado y de la sociedad. 

6. ° En los exércitos no habrá dirección tanto por ser esto 
dificilísimo ó acaso imposible en su s-ituacion actual, como por­
que n ingún General q u e r r á , á no ser fo sado, perder su o p i ­
nión como precisamente debe suceder; ó después de ¡os mas-
terribles afanes grangearse el odioso título de traidor. La ilus­
tración de ios militares de superior g r aduac ión , que se hayan 
h<?cho acreedores á que la Nación les confie el mando'de sus 
armas, no puede mirar este como un premio sino como una 
carga insoportable que exige la sociedad , y como un sacrificio 
debido á la Patria. 

7.0 Por úl t imo los exércitos no podrán conseguir victorias, 
sino ventajas precarias,- debidas mas bien al valor iRdividual,' 
al patriotismo ó á la casualidad, que á las combinaciones y 
planes de campana, indispensables para sacudir en poco t i em­
po el pesado yugo de nuestros enemigos. 

La salvación de la Patria exige imperiosamente el rsme-' 
dio- de esto, 'que se consegui rá , á lo menos en parte, hacien­
do, venir á las exércitos á penetrarse de las necesidades y sus 
conseqüenc ias , á las personas á quienes se cometa el encar­
go del surtido y subministro de' las tropas : á estas deben aeom-
panar , al tiempo de executar una marcha de operac ión , t o ­
dos los que hablan, de guerras, de batallas, de planes mi l i t a ­
res; manteniéndose á la cabeza^ de las colbranas, andando t o ­
do el dia al calor ardiente de -las Gastiilas, y por !a noche' 
descansando en, un campo ó bpsque húmedo sin abrigo; quan-
do no es preciso contiauir e! movimiento, pisando pantanos y 
aíravesandp vados para ei amanecer batirse con los enemigos,' 
sin haber tomado, alimento alguno por falta; de transportes pa­
ra su conducc ión , por la peladez ó dificultad de-ios b>gage<í, 

. ó poique traido a hombros ds sus compañí ros no es posible 
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llegue á tiempo Observando los comíslonaclos estas incomodi­
dades, y part icipándolas la porción de necios cuya exís tencu 
infesta 'la sociedad t testigos de los riesgos á que expone ia de­
fensa ó ataque de un puente ó vado: la toma de una bate­
r í a , el esperar ó dar una ca rgade caballería &c . quedar ían 
confundidos ; acaso se convencerían de su presuntuosa estolidez,: 
y puede ser se abstuviesen en lo sucesivo de comparar nuestros 
resultados militares con los de los enemíg9s ó de los ingleses, 
prescindiendo de toda circunstancia y degradando la gran N a ­
ción de que debían ser desechados. Se persuadir ían los pr ime­
ros de los males que nos afligen y agravan ia enfermedad de ia 
Patria , no dudando que cooperar ían á sn remedio. 

Este específico haría guardar mas decoro al militar desacre­
ditado por la omisión de los mismos que lo infmian atentando 
la opinión nacional: Muchos de nuestros ciudadanos ocupados 
algunos dias en estos agradables entretenimientos dexarian de 
profanar la sagrada palabra patriotismo, que tan á menudo re­
piten ; se convencerían de que ios sacrificios á la Nación que tantO' 
vociferan no merecen el alto aprecio que les da su amor á las co­
modidades y la ninguna ¡dea de lo mucho que deben á la p u ­
ra porción de conciudadanos , que abandonados por el egoísmo; 
sacrifican sus vidas por sostener los vicios de los mismos que de­
bían detestar y entregar al escarnio de los enemigos. 

Solo la espada y el ¿ figo pueden ofrecer á la Nación su 
salud,, su prosperidad y el recobro de su g l o r í a : la primera de­
be emplearse coa los malvados ^ egoístas y de mala fe : y el se­
gundo con los necios que la falta de educación públ ica , la re-
laxación de las costumbres, y la ociosidad, ha multiplicado has­
ta un grado increíble. Uu día llegará en que una mano fuer­
te, esgrimiendo sabiamente uno y otro sin otra consideración 
que el bien de la N a c i ó n , fixe el t é rmino del desorden, d é l a 
intr iga y de la preponderancia que mantienen algunas clases es-
í rav iando á un pueblo generoso pero poco ilustrado ; entonces 
ocupará su solio la ley, serán respetadas las autoridades, n i n ­
gún ciudadano pasará los límites demarcados en el orden social,, 
y por fin se presentará á la faz del mundo , la augusta España 
eon la grandeza que le corresponde». 
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